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I 1.El Misterio de Cristo revelado a las naciones. 3, 1-6. Para nosotros nos parece tan normal esto que el hermano Pablo llama “misterio” (“algo escondido”, “una verdad ahora revelada”), pero para lo hermanos del primer siglo era ¡la revelación!. ¿Cuál? Que los no judíos, los gentiles, son a) herederos junto con Israel;  b) miembros de un mismo cuerpo; c) y participantes de la misma promesa en Cristo Jesús. El hecho que el misterio sea ahora para nosotros algo tan normal no debemos por ello desvalorizar algo  tan realmente grandioso y que Pablo subraya con tan grandes letras

2.  El Ministerio de Pablo. 3, 7-13. El término ministro que se aplica a si mismo  Pablo, es diákonos, término que incluso es aplicado a Jesús mismo y que se traduce por servidor, siervo, ministro. Por tanto el concepto ministro no tiene una connotación de jerarquía, sino el puro sentido de servicio. De allí los siete elegidos en Hechos 6, para el servicio, la diakonía, de las mesas mientras los apóstoles estarían en la diakonía de la Palabra. En fin, somos todos diákonos, cada cristiano, quiéralo o no. El asunto pasa si somos fieles servidores o malos servidores. No tenemos elección. Somos llamados no sólo a ser salvos sino juntamente con ello a ser diákonos. ¿Y diákono de qué?. De este evangelio. El caso de Pablo, diákonos para proclamar el Evangelio a los no judíos.  Para esclarecer el misterio escondido en Dios, ahora revelado, para que la multiforme (“la infinita variedad”) sabiduría de Dios sea conocida por medio de la Iglesia. El apóstol pone a la Iglesia como la depositaria de todo el plan de Dios. Por tanto todos los sufrimientos, pruebas, problemas que por causa de ser leal al Señor podamos pasar no son nada ante el incomparable plan de Dios. E insta a los cristianos a no desanimarse, al contrario, siempre estar con gozo sumo (tema central en la carta a los Filipenses). El desánimo es una de las armas en nuestra contra que debilitan no solo la fe sino también el gozo y el servicio. No hay peor espectáculo que un cristiano desanimado. 

3. Una Oración que debemos de Aprender. 3, 14-19.  Y oración de rodilla. Hay algo en orar de rodillas que no sucede de otra forma. La forma no tiene tanta importancia, y eso es cierto, pero el hecho que las Escrituras atestiguan tantas veces sobre orar de rodillas es porque hay algo especial en ello que no podemos darnos el lujo de menospreciar a pesar que todo lo queremos explicar que puede ser igual de otro modo. Lo mismo pasa con levantar nuestras manos. Hay una clara y explícita intención del apóstol en decirnos que eleva su súplica de rodillas al Padre a favor de los creyentes. ¿Qué suplica?: a) que sean fortalecidos interiormente mediante la acción del Espíritu: b) que Cristo habite en sus corazones (¿no está acaso el Señor? ¿o lo que pide es la notoria presencia de Él en nosotros?); c) que seamos enraizados (arraigados) y cimentados (edificados) en el amor (agápe), d) con el super objetivo de comprender juntos, con todos los santos (la unidad ama Dios y aborrece la división): las medidas que rebasan toda medida humana, de todo lo que es el evangelio, el misterio anunciado, en fin, el amor de Cristo mismo que supera todo conocimiento y llegar a ser colmado de la plenitud de Dios.      

4. Doxología. 3, 20-21. Doxología, que aparecen muchas veces en las Escrituras, son normalmente especies de breves epílogos a un escrito, en esta caso a una Palabra de gran relevancia y significa literalmente “palabras de gloria, o de honra”, y son siempre a Dios, y luego de tan grandes verdades expresadas en los capítulos 1-3 concluye con este himno de gloria. AMÉN. Pues a partir del cap. 4 comienza la parte práctica, el apóstol aterriza sus  prédica a la realidad terrena. Aquí, en los cap. 1-3 nos manejó en los ámbitos celestiales.

II. Misión Para la Vida. ¿Puedes incluir dentro de tu tiempo de oración en la semana  estar un tiempo orando de rodillas?. Que nadie lo sepa. A solas con Dios. Y por favor, no sólo orar por cuestiones terrenas, sino trata de elevar tu nivel de oración a cuestiones celestiales como las razones que tiene el apóstol por los creyentes. Necesitamos aprender a orar, no sólo de rodillas sino también cualificar los temas de oración. Aprendamos a orar por cuestiones trascendentes también. No seamos egoístas en orar siempre por lo mismo. Es seguro que si oras por causas mayores, las peticiones personales serán mejor respondidas. Dios aborrece el egocentrismo, pues hasta para orar muchas veces somos YO-céntricos y nuestra oración no rebasa de mi, de mis cercanos y de mi iglesia. Sin  dejar lo terreno no te quedes allí, ve al cielo mismo. 

III. Evaluación Personal. 1) ¿Has mantenido tu lectura diaria, unida a meditar la Palabra leída?; 2) ¿Cómo va tu diario privado de gratitudes al Señor, o sólo eres un montón de quejas todavía y ves todo negro, y sin embargo sigue respirando y probablemente estás de sobrepeso?; 3) ¿Tu asistencia a las reuniones de la congregación son regulares o solamente eres regular para todo pero menos para reunirte unas pocas horas con tus hermanos y allí sí te preocupa tu resfriado, un poco de tos, está frío, mientras para el resto de la semana, trabajo, colegio, supermercado, feria, y miles de cosas más en la semana funcionas bien y sólo los domingos tienes siempre problemas? Evalúate y ponte de rodillas, también sirve para arrepentirnos y pedir perdón.

Atención de consejería pastoral: a Jóvenes, matrimonios, ancianos. Temas: desánimo, angustias, conflictos personales o interpersonales, necesidad de paz interior, desorientación, problemas de pecados ocultos, liberación. Solicita una entrevista con el pastor. Fonos: 223091    230203   099548379 

